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CUANDO el 25 de
^ abril de 1954, bajo
una lluvia persisten
te, entró a su can

cha de Independen
cia el equipo de Uni

versidad Católica pa
ra estrenarse en el

campeonato con un triunfo

sobre Unión Española, no

podían intuir los jugadores
el destino que les estaba se

ñalado. Llegaban a la com

petencia con la ilusión de

siempre y de todos, pero sin

antecedentes especiales que

permitieran suponer que allí

estaba el campeón del año.

Con respecto a su alineación

del torneo anterior, la U. C. sólo ofrecía dos novedades,
Juan Antonio Baum, a quien habíamos visto entonces en

Green Cross, y Raimundo Infante, que regresaba después
de un peregrinaje de dos años, repartidos entire Rouen,
de Francia; Vasco, de Caracas, Unión Española, de

moral y mística, factores fundamentales en

que se apoyó el tituló conquistado por ¡a

Católica.

(Escribe MEGÁFONO)

la pista de atletismo

recogiendo la ova

ción y el grito emo

cionado de ¡ Cam

peones I i C a mpeo-

nes!, con que los vi

toreaban sus adic

tos. .

Culminaba en ese paseo
triunfal su campaña de ocho

meses y dieciseis días en

busca afanosa, limpia y dig
na de un laurel más para su

enseña.

Se ha dicho que Universi

dad Católica "apareció de la

ncche a la mañana" como

presunto aspirante a la co

rona. Quién sabe qué pudo
operar esa revelación tardía; porque, volviendo al curso

del campeonato desde sus tramos iniciales hasta su cul

minación espectacular, encontramos que el conjunto es

tudiantil no fué un "convidado de piedra", un aparecido
de última hora en la lucha final. Segundo de Wanderers.

Santiago. Incluso, faltaban en la escuadra del estreno

Roldan y Cisternas, figuras destacadas el 53. El zaguero

no llegaba a acuerdo sobre las bases de su contrato, y el

centro delantero anunciaba su retiro del fútbol, cuando aun

no llegaba a ser una realidad. Es más, con formación muy

semejante, la Católica había rematado en el 8.° puesto en

el certamen anterior, y, convenientemente reforzada, había

realizado una jira por Sud y Centroamérica, con resulta

dos que no daban para mirar con exagerado optimismo su

gestión oficial en 1954.

Entre ese 25 de abril y este 9 de enero, pasó mucha

agua bajo los puentes. La

tarde últimamente señalada,
sesenta mil personas apretu
jadas en el Estadio Nacional

asistieron al espectáculo im

ponente de una lucha ner

viosa, viril, con perfiles de

auténtico drama deportivo.
Cuando el referee británico

Harry Dykes clausuró con su

pitazo largo el febril torneo

profesional, la muchedumbre

enmudeció un instante, con

movida. Luego, noble y sen

timental como es el pueblo

nuestro, batió palmas por

aquellos muchachos que en

el centro de la cancha eran

despojados de sus casacas, y

que luego, a torso desnudo,

hinchados los pechos sudo

rosos de legítimo orgullo,
daban la vuelta olímpica por

ESTA FUE LA CAMPAÑA DEL CAMPEÓN

Unión Española, 3-1 y 0-2; U. de Chile, 0-0 y 5-0;
Green Cross, 0-0, 2-1 y 2-2; Magallanes, 0-2, 0-1 y 3-3;
Ferróbádminton, 3-2, 4-3 y 2-2; Santiago Morning, 2-1

y 2-1; Rangers, 3-0 y 1-0; Everton, 4-0 y 2-3; Iberia,
5-3 y 2-2; Coló Coló, 1-2, 2-1 y 0-0; Palestino, 4-2, 3-1 y

4-2; Wanderers, 1-6, 0-7 y 2-1; Audax Italiano, 3-0,
2-1 y 0-3.

JUGARON POR EL CA1MPEON:

Alvarez, Montuori y Moro (33), Molina (32), Vás

quez y Baum (31), Livingstone y Cisternas (27), Sán

chez (21), Infante (19), Roldan (18), Jara (17), Car

vallo (15), Panasci (8), Litvak (6), Tuñón (5), Rodrí

guez y García (4), Luco y Prado (1).

(Los números entre paréntesis corresponden a la

cantidad de partidos jugados por cada uno.)

Está en el grabado la mayor parte del plantel con que
Universidad Católica ganó el segundo campeonato de su

historia. Cabe señalar que de los dieciséis jugadores que
posaron, doce se han formado en el club.

al término de la primera rueda; puntero absoluto al fin

de la segunda, y primero exclusivo también al llegar el

domingo pasado al match decisivo, indican las clasifica
ciones parciales una regularidad que debió ser apreciada
oportunamente. La Católica, para mayor abundamiento,
no tuvo rachas, ni buenas ni malas. Perdió, como perdie

ron todos; pero no desapa
reció jamás del primer pla
no en el torneo, hasta el

punto que su clasificación

transitoria más baja en to

do el certamen fué de cuar

to, cuando le faltaba un

match por jugar —el Clásico

Universitario—
, con respec

to a los demás competido
res.

Los antecedentes inmedia

tos que trajo al torneo —su

clasificación en 1953 y esa

jira al extranjero— ,
la ju

ventud de su escuadra —

promedio de 24 años— ; el

jugar la mayor parte de sus

partidos al tranquilo abrigo
de su reducto de Indepen
dencia; la presencia de un

Coló Coló, campeón reforza-
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do con respecto a su

poderosa alineación

anterior —J a im e

Ramírez e Isaac Ca

rrasco—, y de un

Wanderers que en

traba arrasando con

la violencia de su

viento playanehino,
pueden haber sido

las causas que hicie

ran ignorar el verda
dero poderío del ágil,
táctico y luchador

team de la franja y
de la cruz azul como

pretendiente merito

rio a obtener el títu

lo.

Recién hoy la gen

te repara en que de

bió pensar antes en

la U. C. como posible cam

peón. Porque resulta que

toda su campaña está llena

de aspectos que iban seña

lando sus méritos. La Cató

lica no tenía un cuadro de

estrellas, un conjunto cuyo

poderío debía fundamentar

se en determinados valores. Po

seía un equipo en la acepción
justa del término. Todos para

uno, y uno nara todos. Equipo
armado de los elementos precisos
para cumplir grandes hazañas.

joven, disciplinado, profesional-
mente responsable, deportiva
mente imbuido de la mística que

proporcionan los colores que se

llevaron toda la vida. Conjunto
que tuvo la preparación física

adecuada para resistir sin men

gua 33 fechas de campeonato, y
la orientación táctica para vol

ver a tiempo sobre la línea exac

ta, cuando ésta se había extra

viado. Ni subestimó las posibi
lidades que tenía, ni las sobre

estimó. La moderación de las

exigencias que tuvo encima le

permitió jugar tranquilo. La re

gularidad que fué reflejándose
en el cómputo lo hizo actuar

siempre con moral indispensable
para afrontar los más difíciles

compromisos y sobreponerse a

las lógicas contingencias de

ellos. Otros perdieron y ganaron
el campeonato muchas veces; la

Católica lo ganó una sola, la que
valía.

Se ha insistido mucho en 'la

suerte" que acompañó a la es

cuadra universitaria eri su mar

cha hacia el título. No hay cam

peón sin ese factor de su parte,
pero acontece que la U. C. tuvo,
al igual que todos, instantes

cruciales en su campaña. La lis

ta de sus lesionados ni es menor ni-menos importante que
la que pueden exhibir los otros trece participantes. Baste
con recordar que a su debido turno faltaron Livingstone,
Roldan, Vásquez, Sánchez, Cisternas, Jara, Baum, y otros,
sólo que la ,U. C. tenía plantel para responder a esas

circunstancias críticas. De cada encrucijada en que la

puso el destino, salió pujante y repuesta. Wanderers goleó
dos veces al campeón con proporciones suficientes para

apabullar, para derrumbar al más sólido, al mejor arma

do. De cada una de esas goleadas se repuso en siete

días, sin que ellas dejaran huellas en el ánimo de los cam-

Segundo en la primera rueda, puntero absolu

to de la segunda y campeón: trayectoria se

guida por íaU.C.
'

"•

Los jugadores cumplimentaron efusivamente a

William Burnickell al término del partido. El en

trenador ingles representa uno de los factores

fundamentales del título. Está también en la foto,
además de Moro y Baum, Miguel Ángel Montuori,
scorer de su team y segundo goleador del campeo

nato, otro factor, pues, decisivo en la victoria final
de la Ü. C.

"El triángulo de la

victoria" llaman mu

chos al que formaron

ío$. medios de apoyo,

Sergio Sánchez y
Jaime Vásquez, con

el insider de enlace,
Juan Antonio Baum.

Fué sin duda una

combinación que in

fluyó poderosamente
en la brillante cam

paña que culminó

con la obtención del

titulo de 1954.

peones. Debe recor

darse también la

dignidad con que
afrontó aquellas se

veras pruebas; jamás
hubo un exceso, una

desviación de las

normas de rectitud, de de-

portividad que fué su línea.

En muchos partidos tuvo

también al ternativas: que

pudieron destrozar a otro

equipo con menos temple.
con menos médula. Rara vez

la Católica jugó con el des

ahogo de ventajas tempranas en

el score. Por lo general, luchó

de atrás; contra el tiempo, que

es el peor enemigo del que va

perdiendo. En esos instantes ex

hibió todo su pundonor de equi
po valiente. Iberia lo tuvo gana

do, lo mismo que Green Cross y

Magallanes. Palestino le empató
en los últimos minutos con un

autogol. Siempre a fuerza de co

raje, de esas levantadas propias

de los organismos bien consti

tuidos, torció la suerte y ganó
puntos valiosos para el haber fi

nal.

Si fuera necesario sintetizar

en una expresión la jornada

cumplida por el campeón de

1954, diríamos que hizo una

"campaña valiente". Con menos

equipo —en el papel— que mu

chos, contra imponderables muy

propios del fútbol, pero que se

llan muchos destinos, sin el es

tímulo de una barra numerosa

—la suya fué en este campeona

to extrañamente pequeña para

las proyecciones de su gestión— ,

con todas las reticencias del am

biente, que no vio en él al cam

peón, sino hasta muy avanzado

el certamen, la Católica debió

hacer acopio de todas sus vastas

reservas morales para encum

brarse a la cima.

Para nuestro gusto, resulta

este título de 1954, incluso, más

meritorio que el que ya conquis
tara la U. C. hace cinco años, porque aquel del 49 fué un

título prefabricado, se hizo entonces un equipo impuesto
por la "necesidad" de ganar un campeonato. El campeona
to que acaba de conquistar ahora se nos antoja "más de la

Católica" que aquel otro, en cuya consecución pesó deci

didamente el factor individual.

Este título de 1954 no es el triunfo de un hombre y

de una buena política, sino de un equipo y de una causa.

La misma incertidumbre mantenida hasta el último mi

nuto del campeonato le da un sabor y un color especial
a la exitosa campaña. MEGÁFONO.
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